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vio que, a lo largo de la his­
toria, muestra la mujer por 
la filosofía? Porque un exa­
men más estrecho de la psi­
que femenina ha de mostrar 
dos caracteres francamente 
antagónicos del espíritu fi­
losófico. No es la misma la 
unidad que la mujer esta­
blece en su mundo y la que 
la filosofía establece en el 
universo. La mujer, más su­
jeta al proceso vital que el 
hombre, tiene mayor difi­
cultad que el hombre para 
objetivar. No puede pres­
cindir de sus amores, odios 
o preferencias. El espíritu 
filosófico, ya lo hemos visto, 
se aparta de la vida y se 
orienta hacia lo absoluto y 
lo eterno.

El autor no considera im­
posible una evolución de la 
feminidad en un sentido fa­
vorable al desarrollo de la ca­
pacidad filosófica en la mu­
jer. Funda esta esperanza «en 
la expansión actual de la fe­
minidad» que «tiene que 
producir efectos enormemen­
te hondos sobre el alma feme­
nina y provocar la actualiza­
ción de virtualidades, que 
hasta ahora no habían podido 
manifestarse en actos. Una 
de ellas puede ser muy bien 
la acomodación del alma fe­
menina al ejercicio objetivo 
de la contemplación.»

Frente a la tendencia tra­
dicional a la condensación y 
la concentración la nueva 
tendencia expansiva ha de

reñir sus batallas y han de 
surgir heroínas de uno y otro 
ideal. Acaso «sobrevenga una 
fecunda síntesis y la na­
turaleza de la mujer com­
pagine la raíz vital unitaria 
y solidaria de su alma con 
la variedad de funciones, de 
intereses y actividades».

«Y entonces puede produ­
cirse en el mundo un tipo 
maravilloso de mujer, una 
forma exquisita de cultura 
femenina que reúna la in­
tensa preocupación vital y 
personal, la unidad perfecta 
del ser, con la diversidad de 
los más tenues, sutiles y apar­
tados intereses ideales, un 
tipo de mujer hecho a la me­
dida de la meditación filosó­
fica, que sea capaz de alter­
nar la intimidad de la viven­
cia con la claridad de la es­
peculación. Es posible que la 
filosofía reciba de las muje­
res una última y más sublime 
depuración.»

La Presidencia de Hoover 
y la Dictadura del Bien­
estar.

Con este título Bernard 
Fay publica un interesante 
estudio en el número del 16 
de Marzo de La Revue Heb- 
domadaire de París.

Comienza: «Después de la 
revolución rusa y el adveni­
miento del fascismo en Ita­
lia, la elección de Mr. Hoover 
ha marcado la fecha más im-
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rrachera de mediocridad co­
mo los franceses de 1715. No 
se habló más que de normalcy 
y para dirigir a la nación 
más grande del mundo sólo 
se pensó en un hombre bo­
nachón, bella persona, vivi­
dor, no tonto pero en el cual 
todas las cualidades y defec­
tos estaban dominados por 

una incurable mediocridad, 
una desesperante debilidad 
de carácter. Warren Gama- 

liel Harding no sabía defen­
derse ni de los hombres ni 
de las mujeres. Terminó pa­
gándolo con su vida y su 
honor, aunque los Estados 
Unidos, por una laudable 
preocupación de decencia no 
hayan propalado jamás esos 
incidentes lamentables. En­
gañado por ministros poco 
honestos, hostigado por una 
mujer que no lo abandonaba, 
estaba arrinconado en un ca­
llejón sin salida cuando mu­
rió de una pleuresía aparen­
temente causada por un ma­
risco envenenado, muerte 
igualmente extraña, triste y 

oportuna.»
Por la debilidad de este 

hombre los grandes millar- 
darios volvieron a recupe­
rar la influencia que, por 
motivos distintos, habían 
perdido bajo Roosevelt y 

Wilson. Los ferrocarriles, los 
campos de petróleo, las gran­
des reservas de fuerzas hidro­
eléctricas empezaron a sen-

portante en la evolución de 

la democracia. Por un triun­
fo formidable la primera re­
pública del mundo ha decla­
rado a su vez que desconfía 

de la política parlamentaria 
y de la libertad. Ha procla­
mado que quería un gobierno 

fuerte, autoritario y «téc­
nico». A su manera ha ele­
gido su dictadura, la del bien­
estar, y la ha confiado a 
Mr. Hoover. Franklin, Jeffer- 
son y Jackson deben estre­
mecerse en su tumba pero 
la cosa no pasa más ade­
lante.»

Para Fav la fecha de la 
asunción del poder por Hoo­
ver marca una nueva era en 
la vida de la democracia nor­
teamericana y el hecho no 
debe pasar inadvertido por 
los países del viejo conti­
nente.

La enfermedad de Wilson 
dejaba a los Estados Unidos 
sin héroe popular en 1919. 
En pocos meses Wilson y 
Roosevelt quedaban fuera 
de combate. Lejos de lamen­
tarlo, el pueblo respiró. Se 
sintió en el país un estado de 
ánimo parecido al de Fran­
cia después de la muerte de 
Luis XIV. «Los pueblos pue­
den ser, a menudo, inteli­
gentes; buenos, a veces; ge­
nerosos, jamás.»

«Los americanos—es de­
cir, los norteamericanos—de 
1920 se entregaron a una bo-
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testigos de una época de de­
mocracia virulenta. Eleva­
ban todavía la voz pero de 

preferencia contra Europa y 
raramente para hacer política 
interna radical. Después uno 
a uno desaparecieron o se 
amoldaron a las circunstan­
cias. El senador Johnson de 
California tuvo un desca­
labro electoral y preocupa­
ciones financieras que lo cal­
maron. La Follette murió. 
Magnus Johnson regresó a 
sus vacas. Borah fué ilumi­
nado por el Espíritu Santo y 
los otros envejecieron. El 
pueblo norteamericano no tu­
vo un tribuno en sus dolores 
y parecía resignarse a ello.»

Se produjo así el más for­
midable vuelco que era po­
sible imaginar en la vida po­
lítica del país. El gobierno 

norteamericano, enemigo de­
clarado de los trusts y mono­
polios se reconcilió paulati­
namente con ellos y se des­
entendió de las leyes que 

los reprimían El pueblo, 
como siempre, siguió a sus 

jefes sin preocuparse de la 

suerte que esperaba a la 
pequeña industria. Los dia­
rios. aun los más demagogos 

como los de Mr. Hearst, se 

plegaron a la política del 

gran capitalismo y se dedi­
caron a entonar su apología 

ya que su vida estaba ase­
gurada por los anuncios de 
íos grandes industriales.

tir los efectos de la nueva 
política.

Vino en seguida Coolidge 
desprovisto también de ins­
piración personal y fuerza 
creadora. Su lema fué «eco­
nomizar y mezclar al go­
bierno en el menor número 
de cosas posible». Y consi­
guió lo que quería. «El grupo 
formidable de magnates fi­
nancieros que domina los ne­
gocios norteamericanos supo 
utilizar la inercia guberna­
tiva y desarrollar la riqueza 
del país. Uno de ellos, M. 
Mellon, llegó a ser, como 
Ministro de Finanzas, el al­
ma del gobierno. Es el mejor 
jugador de pocker del mun­
do. Fué un buen ministro y, 
como tenía a la vez las llaves 
del tesoro nacional y las de 
los bancos más grandes, se 
convirtió en el verdadero jefe 
del partido republicano. To­
do esto está bien lejos de 
Roosevelt y de sus deseos 
de hacer de América (Norte 
América) una república po­
pular.

«Los amigos y compañeros 
de Roosevelt quedaban en el 
Congreso ocupando sus pues­
tos en el partido republicano 
o bien al margen como «pro­
gresistas». Borah, Johnson, 
La Follette, Norris, Magnus 
Johnson, que invitaba a los 
otros senadores a competir 
con él en el arte delicado de 
ordeñar las vacas, eran los
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alrededor de 9.200,000 inte­
lectuales de «primera, se­
gunda y tercera calidad» para 
4.200,000 empleos. Y cada 
día se inventan nuevas má­
quinas que desplazan a los 
hombres más capaces. «Una 
de las leyes económicas esen­
ciales que se ha impuesto en 
los Estados Unidos puede, 
en efecto, formularse así: 
emplear para dirigir las má­
quinas a los hombres que 
tienen el mínimun de inte­
ligencia necesario y suficiente 
para hacer funcionar las má­
quinas. Así se disminuirán 
los gastos y aumentará el 
rendimiento. Pero, al mismo 
tiempo, se eliminará a la 
gente de talento.»

La ley de la prohibición no 
afecta en nada a los grandes 
millardarios que tienen siem­
pre sus bodegas bien provis­
tas. Significa indudablemen­
te un bien para aquellos que, 
sin esta ley, serían incapaces 
de abstenerse pero «es a la 
vez inútil, ofensiva y peli­
grosa para una clase culta 
a la que quita sin compensa­
ción placeres legítimos y úti­
les encerrándola en un con­
formismo embrutecedor».

La explicación de la in­
fluencia cada día creciente 
del partido republicano en la 
política interna y externa del 
país se encuentra en la en­
tente establecida de hecho 
entre los más ricos y los gru­
pos comerciales, obreros e

Es un hecho sintomático, 
por ejemplo, que la muerte 
de Sacco y Vanzetti haya 
provocado mayor agitación 
fuera de los Estados Unidos 
que en el país donde las ma­
sas populares tomaban par­
tido en contra de los ajusti­
ciados porque eran italianos. 
El campo de alianza que ser­
vía para juntar a ricos y po­
bres, eliminando toda la lu: 
cha social, era la concepción 
norteamericana del «bienes­
tar». La producción en gran 
escala y la standarización de 
los productos ponían al al­
cance de todos, los automó­
viles, los productos alimen­
ticios, la ropa. Al revés del 
hombre del viejo mundo que, 
individualmente, es conserva­
dor y revolucionario cuando 
se siente multitud, el norte­
americano acepta un confor­
mismo voluntario al sentir­
se, y buscar las ocasiones de 
sentirse, «lo más multitud» 
posible. «Compra las mismas 
camisas, la misma ropa, los 
mismos zapatos que todos los 
demás y se cree obligado a 
cambiar el sombrero de fiel­
tro por el sombrero de paja 
el mismo día en que todos los 
otros. Ser distinto es ser ri­
dículo y esto es ser débil.»

Otro de los motivos de an­
gustia para las individuali­
dades superiores es el pro­
greso cada día creciente del 
maqumismo. Una estadística 
reciente ha mostrado que hay



546 Atenea

industriales. Así hay que ex­
plicar el arreglo de las deu­
das interaliadas, la elimi­
nación gradual de los elemen­
tos cultos e individuales, la 
ley de emigración, las altas ta­
rifas aduaneras, concesiones 
hechas todas a la masa con 
el designio de aplastar a los 
mejores. En otro terreno tie­
nen en baja estima los idea­
les políticos y las ideas filo­
sóficas pero demuestran un 
gran interés por la ciencia. 
«Esta veneración por la cien­
cia a la que deben el fonó­
grafo, la radio, el teléfono, la 
telegrafía, el cine, los ferro­
carriles, los autos, la luz eléc­
trica y los aeroplanos, es uni­
versal en el Nuevo Mundo.»

Hay la tendencia, que el 
autor califica de obsesión, 
de despreocuparse de la po­
lítica «porque disminuye y 
divide a las naciones». Más 
que las leyes humanas para 
imponerse sobre las cosas se 
buscan las leyes naturales y 
cósmicas que anulan al hom­
bre sometiéndolo a su impe­
rio terrible. «Poco importa 
que el ser humano encuentre 
un pequeño placer en beber 
un poco de vino si el rendi­
miento mecánico de la bes­
tia humana puede ser au­
mentado por la privación de 
este brebaje. No se busca 
la conformidad con esos de- 
siderata puramente huma­
nos. Los diarios prohibicio­
nistas repiten que el perro, 
el caballo y el asno no tienen

necesidad de alcohol para 
trabajar bien y reproducirse. 
En realidad, tampoco lo ne­
cesitan el cerdo, la pulga y el 
cangrejo.»

Un «puritanismo científi­
co» reina en las altas clases 
industriales y las mantiene 
en contacto con la masa y 
en abierta oposición con los 
medios cultos.

Personalidad de la impor­
tancia de Ford, por ejem­
plo, se niega «a alentar los 
trabajos científicos no sus­
ceptibles de rendir resultados 
prácticos inmediatos». El 
grupo de magnates financie­
ros e industriales dispone de 
casi todos los intelectuales de 
Norte América, es decir, de 
la prensa y de las Universi­
dades organizadas en su ma­
yoría, principalmente las del 
Oeste, con las donaciones de 
los grandes millardarios. Los 
profesores parecen obedecer 
mejor a la influencia de los 
políticos, pero si se piensa que 
estos obran movidos por in­
fluencias financieras se verá 
que la diferencia es sólo un 
distingo sutil.

«Un pueblo que, por dis­
gusto de las frases, se aparta 
de la política y se entrega al 
puritanismo científico, una 
aristocracia industrial que, 
ligada con una vasta bur­
guesía obrera, estrecha y 
constriñe a una élite intelec­
tual, hombres de estado que 
se preocupan más de crear 
una fuerza de la naturaleza



Glosario de revistas 547

taban expuestas a pruebas 
mayores.»

Quebraba de golpe el can­
didato demócrata los dos 
grandes ídolos del partido re­
publicano: la moralidad in­
discutible de los Estados 
Unidos y su no menos indis­
cutible prosperidad material. 
Sabía también matizar su 
campaña con ocurrencias in­
geniosas y oportunas. Un 
día exclamaba refiriéndose a 
la famosa «prosperidad re­
publicana» : «El candidato re­
publicano atribuye a su par­
tido el mérito de todo lo que 
se ha hecho en los Estados 
Unidos desde hace veinte 
años. Se alaba hasta del au­
mento del número de alum­
nos en las escuelas. . . ¿El 
partido republicano ha he­
cho todo esto? Alabado sea 
Dios: todo el mundo ha con­
tribuido a ello y yo también 
en mis buenos tiempos. » Ha­
blando del Presidente Coo- 
lidge decía un día: «A su lado 
la esfinge de Egipto es un 
fonógrafo de repetición.»

Según nuestro autor, los 
nueve discursos de Iloover, 
de una hora de duración cada 
uno, eran tan impersonales y 
standarizados como un pro­
ducto de Ford. Hoover decía: 
«La ciencia nos ha dado nue­
vos métodos y un millar de 
invenciones. Gracias a ella 
cada uno de nosotros ha en­
sanchado su campo de ac­
ción, multiplicando sus con­
tactos, sus descansos, sus

que un pueblo civilizado, tal 
es la imagen altamente pin­
toresca, fantástica casi, que 
ofrecen desde algunos años 
los Estados Unidos al obser­
vador. Un cuadro así puede 
parecer exagerado pero todo 
observador exacto que con­
sidere este gran continente 
con la necesaria perspectiva 
estará de acuerdo con él.
Y esto explica la popula­
ridad de Smith, la campaña 
electoral y la apoteosis de 
Hoover.»

Entra en seguida el autor 
a detallar en forma, no por 
pintoresca, menos profunda, 
la campaña electoral nor­
teamericana (1).

Algunos rasgos del can­
didato Smith: «Afirmó en 
diversas ocasiones que los 
Estados Unidos, en su com­
portamiento con las repú­
blicas de sur y centro Amé- 
ricano habían tenido discre­
ción, prudencia, ni morali­
dad. La impresión fué pro­
funda. Se hizo el vacío y el 
silencio alrededor de este es­
cándalo pero no se pensaba 
ni se sentía eso.

«Se atrevió a más. Afirmó 
que los Estados Unidos no 
eran esencial y universal­
mente prósperos. Repitió en 
sus discursos y proclamacio­
nes que había en Estados 
Unidos cuatro millones de 
desocupados, que diversas 
industrias estaban profunda­
mente afectadas y que si no 
se obraba rápidamente, es-

(1) Ver págs. 77-80 del número 51 de Atenea.
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Estados Unidos. A su vez los 
veinte millones ochocientos 
mil votos de Hoover cons­
tituían una mayoría sin pre­
cedentes.

El triunfo del 6 de noviem­
bre hizo exclamar a Mr. Me­
llon, personaje tranquilo y 
reservado, estas líricas pa­
labras: «Una era nueva co­
mienza. Las grandes fuerzas 
económicas que afectan tan 
profundamente la vida de 
los individuos serán com­
prendidas por Mr. Hoover y 
el nuevo puesto que ocupará 
le dará un mayor poder para 
hacer el bien.»

Termina Fay: «Los co­
rresponsales de los diarios 
americanos (norteamerica­
nos) en Washington telegra­
fiaban: «Hoover va a con­
ducir a América (léase Nor­
te América) hacia una nueva 
era.» Una alegría inmensa 
recorría el país y se traducía 
en Nueva York por un alza 
delirante en la Bolsa. El país 
estaba ebrio de orgullo por 
haber triunfado de sí mismo 
resistiendo a la más grande 
y peligrosa tentación que se 
le haya presentado: el libe­
ralismo.

«Había podido conocer un 
poder sobrehumano gracias 
w. una unidad inquebranta­
ble. Su plebiscito era una 
renuncia solemnea todo cuan­
to significaba individualismo 
y parlamentarismo democrá­
ticos. Se había dado a Hoo­
ver una mayoría y un con-

experiencias, sus ambiciones 
y sus problemas.» Los car­
teles de propaganda decían: 
«Votad por Hoover porque 
no habla de política y obra 
como jefe.» Otras palabras 
de Hoover: De la coope­
ración del gobierno con 
los grandes cuerpos organi­
zados para el bien públi­
co obtendremos en el por­
venir un mayor afianza­
miento del espíritu familiar, 
de la felicidad familiar, de 
las alegrías y del bienestar 
general.»

Los partidarios de Hoover 
tenían, al votar por él, la 
certidumbre de cumplir un 
acto religioso. En la hora 
culminante de la campaña el 
candidato republicano había 
lanzado contra su adversa­
rio la acusación de «socia­
lismo de Estado» por el con­
trol que Smith sostenía so­
bre las grandes empresas de 
explotación hidroeléctrica y 
el papel de director y árbitro 
y no de simple colaborador 
que asignaba al Estado fren­
te a los poderes económicos. 
Nunca aceptó Hoover una 
polémica precisa en Ja que 
hubiera sido arrollado. La 
voz de alarma hizo estre­
charse a los elementos con­
servadores de todos los gru­
pos frente a la amenaza del 
imaginario trastorno social. 
Los quince millones de vo­
tos obtenidos por Smith re­
presentaban la más formi­
dable minoría conocida en
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greso tales que podía traba­
jar en paz, casi como Musso- 
lini. y guiar a los Estados 
Unidos, gracias a las grandes 
leyes económicas y morales, 
a un grado de poder que nin­
gún pueblo ha conocido to­
davía sobre la tierra.

«La era del idealismo poli- 
tico había terminado con 
Wilson. Coolidge había ase­
gurado la política de econo­
mías y mantenido el aisla­
miento. La era nueva que co­
mienza verá la dictadura del 
bienestar en América (Norte 
América) y del bienestar 
americano (norteamericano) 
en el mundo.

«líe aquí lo que espera a 
Mr. Hoover. América (Norte 

América) le da carta blanca 
y lo quiere ver renovando el 
universo.

«Y esto ya nos toca más de

preocupan igualmente a los 
sabios y a los artistas. Los 
unos se esfuerzan en descu­
brir las grandes leyes que 
aclararán las regiones toda­
vía oscuras de la sensibilidad 
y la inteligencia, los otros 
quieren encontrar una de­
mostración racional de lo que 
presienten o hacen incons­
cientemente.

«A este respecto, pocas 
cuestiones tan ricas de in­
cógnitas como la del len­
guaje. En ella se juntan casi 
todos los problemas del co­
nocimiento, en su estado 
puro, porque si el lenguaje 
no es sino la expresión de 
nuestros sentimientos y pen­
samientos, corresponde en 
realidad a una de las partes 
esenciales del mecanismo hu­
mano. Así es él el objeto más 
fecundo de nuestras inves­
tigaciones y todas las luces 
que puedan sernos dadas so­
bre un problema de tanta 
importancia no pueden ser 
acogidas sinocon el más gran­
de interés.»

Empieza en seguida el co­
mentador a hacernos cono­
cer el libro del Padre Jousse 
y a darnos noticias de su mé­
todo «que ha retrotraído el 
problema a su punto de par­
tida, a la forma primera de 
comunicación de las sensa­
ciones, los sentimientos y las 
ideas: el gesto.»

Al dedicar su libro a la 
memoria del Abate Rousse- 
lot el Padre Jousse quiere

cerca.»

Una nueva psicología del 
lenguaje

En el número del l.° de 
Abril del presente año de 
La Revue Un iver se lie de Pa­
rís, Marcel Brion publica un 
interesante artículo motiva­
do por el libro del Padre Mar­
cel Jousse, Étudesde psycho- 
logie lingu istique.

Comienza diciendo: «Los 
problemas de psicología ex­
perimental y particularmen­
te los que conciernen a los 
modos de expresión humana,


